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El apego al recorrido en 
el centro de Santiago de 
Chile

Resumen
La importancia de la caminata parece haberse 
perdido ante el frenético ritmo de la cotidianeidad 
urbana contemporánea. Priman caminatas 
funcionales y rápidas que buscan la conexión, ante 
un escaso número de caminatas contemplativas 
del espacio público en las que están inmersas. 
El presente artículo muestra una investigación 
del proceso de apego al recorrido cotidiano en 
el espacio público en el centro de Santiago de 
Chile, la zona con mayor densidad y construcción 
en altura de la ciudad. Desde un planteamiento 
fenomenológicohermenéutico y un análisis espacial, 
se describe el proceso y se identifican los factores 
que inciden en la creación del apego de los peatones 
a su recorrido. Para ello se aplicaron entrevistas 
semiestructuradas, entrevistas caminadas, y una 
etnografía visual. Los resultados del análisis 
muestran que el apego al recorrido en una primera 
instancia no existe en entornos densos, lo que 
cambiaría con la práctica de la caminata diaria entre 
la vivienda y el trabajo. Se van apreciando aspectos 
de centralidad y accesibilidad, y luego se genera un 
apego a la actividad del caminar, surgiendo así una 
significación de elementos y características físicas 
y sociales del espacio público que decantan en un 
apego hacia el recorrido. Palabras clave: apego al lugar, caminar cotidiano, 

áreas urbanas altamente densas, Santiago de 
Chile.
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Attachment to the Route in 
Santiago de Chile’s Center

Abstract
The importance of walking seems to have been lost 
in the frantic pace of contemporary urban everyday 
life. Functional and fast walks that seek connection 
prevail over a scarce number of contemplative walks 
of the public space in which they are immersed. 
This article shows an investigation on the process 
of attachment to a daily route in public space in 
downtown Santiago de Chile, the area with the 
most density and high-rise constructions in the 
city. The process is described from a hermeneutical-
phenomenological approach and a spatial analysis, 
identifying the factors that affect the pedestrian’s 
attachment to their daily routes. For this, semi-
structured interviews, walking interviews, and 
visual ethnography were applied. The results of the 
analysis show that there is no attachment to the daily 
route in dense environments in the first instance, 
something that would change when practicing 
a daily walk between home and work. Aspects of 
centrality and accessibility begin to be observed, 
and then an attachment to the act of walking is 
generated, from which emerges a significance of 
elements and physical and social characteristics of 
the public space, which result in an attachment to 
the route.

Keywords: daily walking, dense urban areas, 
place attachment, Santiago (Chile).
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Introducción

Son muchos los autores que sostienen que el espacio público es el principal espacio del urbanismo, 
pues corresponde al espacio de la cultura urbana y de la ciudadanía (Borja y Muxí, 2001); asimismo, varios 
relacionan también esta importancia con los flujos de movimiento y encuentro entre habitantes (Hillier, 1996a). 
Autores como Borja (2003) destacan que es ahí donde circulan los ciudadanos experimentando la ciudad 
ya sea en plazas, calles, avenidas o equipamientos varios, abiertos o cerrados, que deberían proporcionar 
igualdad en el habitar de la ciudad. Sin embargo, por mucho tiempo, el urbanismo privilegió una perspectiva 
estática para el estudio y análisis del espacio público, siendo reciente la adopción de una perspectiva desde la 
movilidad. 

La comprensión de los procesos sociales y espaciales desde una condición móvil ha nutrido 
significativamente la perspectiva estática desde la cual solían examinarse estos fenómenos (Urry, 2007). 
La perspectiva de la movilidad en las problemáticas del espacio urbano permite examinar el mundo y las 
formas de vida reconfiguradas por el movimiento (Cresswell, 2011; Zunino et al., 2018), tanto en escalas 
individuales-locales, en las que se entienden las experiencias y significados (Cresswell, 2011), como en escalas 
internacionales -dependiendo de las formas y capacidades de movilidad (Jirón, 2008; Sheller y Urry, 2006; 
Urry, 2007)-. 

El giro de las movilidades en las ciencias sociales (Sheller y Urry, 2006) puso sobre la mesa la necesidad 
de incluir a las dinámicas de movimiento cotidianas en la investigación y reflexión teórica en la sociología 
(Hayes, 2015), antropología (Ingold, 2011; Ingold y Lee, 2008), arquitectura (Ascher, 2005; Hillier, 1996a; 
Jensen, 2009), geografía (Cresswell, 2006; Cresswell y Merriman, 2013), entre otras. En esta línea, la psicología 
ambiental ha incorporado la movilidad en el estudio y teorización del estudio del apego que el ser humano 
tiene hacia los lugares con aportes de distintos autores y temáticas (Di Masso et al., 2019). . Se mencionan 
autores relacionados con las movilidades de la era digital –espacios móviles de trabajo, telecomunicación y 
trabajo peripatético– (Stokols, 2018; van der Klis y Karsten, 2009; Wohlers y Hertel, 2017), desplazamiento de 
refugiados (Adelman, 2008), movilidad residencial (Buckle, 2017), procesos de gentrificación (Manzo, 2014), 
entre otros (Di Masso et al., 2019).

Objetos, experiencias y personas se mueven constantemente según patrones y formas de movilidad 
que influyen y cambian “las microgeografías de cada día” (Cresswell, 2011, p. 551), haciendo de la condición 
de movilidad un requisito para la cotidianeidad del ser humano (Adey, 2006, 2016; Gustafson, 2014; Miralles-
Guasch, 2002; Urry, 2007). En especial, en el ámbito de la planificación y el diseño urbano, las percepciones 
humanas y afectivas que vinculan a los ciudadanos con el espacio público durante sus desplazamientos a 
través del mismo, requieren una especial atención para comprender las nuevas dinámicas existentes entre el 
sujeto y el lugar. 
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Dicha experiencia móvil está supeditada a la experiencia individual de cada peatón: “cada uno tiene 
su trama subjetiva: la forma de la ciudad según sus trayectos cotidianos” (Borja y Muxí, 2001, p. 120). Es 
importante atender dichas subjetividades para entender los elementos más valorados de aquel espacio público 
y así contribuir a comprender no solo su función o característica física, sino la connotación social identitaria 
que se le atribuye y que se requeriría para que cumpla condiciones de igualdad. Explorando dicha esfera 
subjetiva, esta investigación recurre a evaluar si existe apego al mismo y qué factores determinan dichos 
procesos de vinculación. 

Este artículo se concentra en un aspecto que ha sido insuficientemente explorado en los estudios 
sobre movilidad: los procesos psicológicos del ser humano que transita, explorando su vinculación y apego 
con el territorio por el que se desplaza. 

Se vincula el enfoque de la movilidad y la percepción psicológica del ser humano, para abordar el 
fenómeno del apego al lugar en relación con el caminar cotidiano en espacios públicos de zonas urbanas 
densas. La presente propuesta se alinea a lo expuesto, tomando el caminar cotidiano como enfoque y objeto 
de estudio a la vez, con el objetivo principal de comprender el proceso de apego al recorrido cotidiano en el 
centro de Santiago de Chile –durante la caminata funcional cotidiana entre trabajo y domicilio– e identificar 
cuáles son los elementos físicos y sociales que inciden en dicho proceso. La hipótesis postula que el proceso 
de apego tiene que ver con aspectos subjetivos derivados de la experiencia individual del recorrido y de ciertos 
elementos del entorno urbano percibido que evocan afecto en los peatones.

Revisión de literatura

La importancia y perspectiva del caminar urbano

Caminar compromete al cuerpo entero para generar su movimiento (Ingold y Lee, 2008) y, en tal 
sentido, es una actividad que va mucho más allá de poner un pie delante de otro; motricidad, cognición 
y percepción permiten al ser humano desplazarse en una ciudad. Ingold (2011) afirma que la forma más 
elemental para habitar el mundo es deambular caminando (p. 152). En este sentido, habitamos el mundo 
cuando nos movemos a través de el (Ingold y Lee 2008; Urry, 2007), siendo el caminar una manera de ser y 
hacer, de resignificar y de expresar, y de llevar a cabo un proceso de construcción de lugares (Certeau, 1997, 
p. 109). Por lo anterior y por sus diversas finalidades, la definición del caminar es amplia y diversa por su 
naturaleza múltiple (Martínez, 2018). Lo relevante de estas perspectivas mencionadas, es la consideración de 
estas en las ciencias sociales y humanidades, áreas del conocimiento que han comprendido al caminar como 
práctica social desde la cual se genera la “experiencia directa con el entorno y que genera un aprendizaje 
encarnado de este” (Martínez, 2018, p. 37). Por ello, el caminar es la actividad por excelencia que promueve 
la conexión del ser con su entorno, con el espacio público; por ende, es la acción corpórea y consciente que 
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tiene relación directa con procesos de apropiación e identificación con el espacio público en tanto permite 
incorporar variables subjetivas individuales, sociales, culturales y espaciales.

En lo académico se ha incrementado el interés por el estudio del caminar (Bates et al., 2017; Ingold y 
Lee, 2008; Shortell y Brown, 2014) por lo que un amplio campo de investigaciones continúa creciendo, donde, 
como lo afirma Martínez (2018), “cada disciplina introduce un matiz diferente respecto a cómo comprender 
el acto de caminar” (Martínez, 2018, p. 38). Las perspectivas son diversas pues se ha prestado atención al 
caminar desde la filosofía (Gros, 2015), la historia (Solnit, 2015), la antropología (Ingold y Lee, 2008), la 
sociología (Certeau, 1997), la arquitectura (Gehl, 2010) y la geografía (Middleton, 2011). 

En el contexto latinoamericano, sobre todo en los últimos años, varios estudios se han enfocado en 
el caminar para plantearlo como herramienta metodológica o como el objeto de la investigación, poniendo 
sobre la mesa problemas cotidianos urbanos (Martin Tironi y Mora, 2018). Para el caso de Chile, entre los 
autores que han aportado a la temática podemos mencionar a Herrmann Lunecke, 2016; Herrmann-Lunecke 
et al., 2022; Jirón y Figueroa, 2017; Jirón y Mansilla, 2013; Figueroa Martínez y Forray Claps, 2015; Pavez 
Reyes, 2011; Ureta, 2008; Tironi y Mora, 2018. En especial se ha estudiado el caminar en relación con las 
desigualdades urbanas que surgen del fenómeno de la movilidad y, recientemente, el caminar asociado a la 
experiencia de pandemia por la COVID 19.

La experiencia y significación del caminar emerge de la percepción y vivencia del individuo en su 
relación con uno o varios entornos que experimenta; por tal motivo tiene características de heterogeneidad y 
particularidad (Middleton, 2011). También hay que considerar que las formas y los tipos de caminar tienen 
relación directa con los motivos del desplazamiento, la persona que camina y el espacio por el cual transita 
(Choi, 2014). Además, también varía el ritmo de la caminata (Wunderlich, 2008) pues se camina por utilidad, 
por convivencia social, por placer, por recreación, por deporte (Choi, 2014), para contemplar, para explorar, 
para interpretar (Nuvolati, 2014) y por muchos otros motivos y propósitos. Sin embargo, sin importar cuál 
sea el tipo y propósito, mientras se camina se tiene la posibilidad de crear lugares, o lugares en movimiento 
que, para el caso de este trabajo,  identificamos como recorrido. Este recorrido es un ‘lugar en movimiento’, 
concordando con el concepto de lugarización en movimiento planteado por Urry (2007), Ingold y Lee (2008) 
y Jirón (2018). El recorrido sería un habitar en movimiento. 

Caminar y apego al lugar

La caminata le da la oportunidad a la persona de construir la experiencia del lugar desde el recorrido 
vivido en movimiento. “A través del caminar cotidiano, el ser humano desarrolla un sentido por y del lugar” 
(Wunderlich, 2008). Esta investigación propone que, dependiendo de las significaciones subjetivas y de 
las características socio-espaciales, es posible que, en ciertos momentos específicos del recorrido, se creen 
vínculos entre el ser humano y el espacio. Se considera que, a una escala local, la caminata es el tipo de 
movilidad óptima para posibilitar la vinculación del ser humano con el lugar público, pues permite observar 
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distintas prácticas, afectos y corporalidades (Tironi y Mora, 2018). Asociada a lo anterior está el flâneur, como 
modo específico de caminata de exploración de los lugares (Nuvolati, 2014). Siendo así, el caminar promueve 
la aparición de vínculos con los recorridos que influencian en el proceso de apego al lugar. 

El apego al lugar es el vínculo que existe entre un ser humano -o un grupo de seres humanos- con uno 
o más lugares (Altman y Low, 1992; Manzo y Devine-Wright, 2021). Este puede variar según la escala, el grado
de especificidad, las características físicas y sociales de un lugar; además, se lo puede evidenciar en procesos
psicológicos de comportamiento, cognición y afecto (Scannell y Gifford, 2010, p. 5). La comprensión del
proceso de apego hacia un lugar o lugares puede guiar hacia posibles y necesarias intervenciones en el espacio
público, así como a clarificar áreas en las cuales se puede proponer políticas para la planificación y gestión
del crecimiento urbano e identificar los factores a tomar en cuenta por la práctica del diseño urbano (Manzo
y Devine-Wright, 2014). Asimismo, al identificar los factores sociales y espaciales importantes para el apego al
lugar, sería posible generar programas para estimular el involucramiento comunitario y comportamientos de
cuidado y consideración del entorno (Scannell y Gifford, 2014).

La noción de movimiento ha sido tomada en cuenta por algunos estudios del apego al lugar, difiriendo 
en formas y niveles de movilidad o inmovilidad para profundizar en la comprensión de cómo ello reconfigura 
las nociones de apego del ser humano (Di Masso et al., 2019). Existen estudios de apego al lugar que lo 
abordan desde distintos tipos de movilidad y que indican que el ser humano mantiene y crea vínculos con 
los distintos lugares en los cuales se mueve (Gustafson, 2014). Por otro lado, Di Masso et al. (2019) presentan 
un aporte teórico que recoge un análisis y reflexión respecto de las posibles configuraciones de apego que 
se dan entre lo fijo y lo móvil. Los autores reconocen que no debería haber oposición entre el movimiento 
y el fenómeno del apego al lugar. Contrariamente, indican que, a partir de la combinación dialéctica entre 
distintos niveles y formas de movimiento e inmovilidad, emerge una multiplicidad de posibles anclajes y 
arraigos dispersos; dinámicos y cambiantes procesos de apego. Los autores proponen el concepto de “fixity 
and flow framework” el cual plantea distintas categorías de movimiento en relación con el apego al lugar, con 
un énfasis en la característica procesual de este fenómeno. La categorización va desde un estado fijo, donde 
el movimiento representa una disrupción de lazos y apegos, hasta un estado de total flujo en el que viajes 
virtuales e imaginados se incluyen como desplazamiento que implican interacción entre lugares e imágenes 
que motivarían la construcción de apego. Transitando estos dos extremos se plantean varias formas de apego y 
relación entre la inmovilidad y el movimiento. Aun con la consideración del movimiento, dicho planteamiento 
considera que el proceso de apego ocurre en un lugar fijo localizado, lo cual quiere decir que considera que el 
apego ocurre en los lugares entre los cuales se desplaza el ser humano.

Los apegos al lugar multicéntricos o “rizomáticos” resultan de un constante flujo entre patrones 
cambiantes de anclaje espacial y circulación geográfica (Di Masso et al., 2019, p. 130). Con esta perspectiva, 
se posibilita comprender cómo puede existir apego al lugar aun con altos niveles de movilidad, pues todo 
dependerá de las particularidades de la experiencia, de la escala del territorio y del tipo de movilidad.

Son recientes y de enfoque variado los estudios que han profundizado sobre este proceso de apego 
en un marco de lo fijo y lo móvil en relación con la movilidad peatonal (Arnberger et al., 2022; Chan et al., 
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2020; Chaparro, 2020; Chen et al., 2020; Córdova Ramírez, 2022; Fontes, 2018; Herrmann-Lunecke et al., 
2022; Lager et al., 2021; Maciejewska et al., 2020; Smith y Aranha, 2022; Wilkinson y Badwan, 2021), lo cual 
demuestra que el caminar puede detonar maneras y niveles de apego más profundos que los que se pudiese 
crear con otras formas de trasladarse. Caminando se forja la práctica de la noción de territorio (Chaparro, 
2020) y por ello, las micro movilidades deben ser estudiadas para entender aspectos de pertenencia y apego 
a los lugares. El presente trabajo pretende rescatar aspectos, tanto subjetivos como físicos, para entender el 
proceso de la creación de vínculos desde el peatón hacia el recorrido cotidiano. 

El lugar móvil de apego es el recorrido

Según Massey (2005), el lugar puede entenderse como un evento. Ingold (2011) plantea que la 
experiencia del entorno físico se da en forma de movimiento lineal, lo cual alude a las formas en que se 
desplaza en el espacio el ser humano. La confluencia y entendimiento de estos dos planteamientos produce el 
proceso de lugarización en movimiento. En este fenómeno, la persona que se mueve significa el entorno por el 
cual se desplaza, generándose procesos de arraigos identitarios y de apropiación (Jirón, 2008; Jirón et al., 2016; 
Jirón e Iturra, 2014). Esta lugarización en movimiento ocurre también al caminar pues se ocupa linealmente 
del espacio y va construyendo eventos a los cuales dota de significación. 

Tomando en cuenta esta perspectiva fenomenológica, el apego al lugar es una dimensión que forma 
parte del fenómeno de lugar o experiencia del lugar (Seamon, 2014, p. 11). En concordancia con este enfoque, 
el lugar viene a ser un evento que ocurre en el tiempo, una experiencia individual o plural donde una o 
varias personas tejen relaciones con un espacio determinado y que, por lo tanto, es multivalente, complejo 
y dinámico (Seamon, 2014). Así, es preciso pensar al lugar y al apego al lugar como un grupo de procesos 
holísticos, a la vez dialécticos y generativos entre sí (Seamon, 2014). De esta forma, un lugar no existe por 
la experiencia inmediata, corpórea y consciente del habitar en aquello definido como un espacio. Luego, los 
vínculos fuertes entre el ser humano con un lugar se expresarían en el fenómeno del apego al lugar o “place 
attachment” (Altman y Low, 1992). Este último puede ser particular, individual o subjetivo, o bien colectivo, 
culturalmente configurado e inscrito en procesos socio-estructurales. Siendo así, se reconoce que la relación 
de las personas con el entorno es más compleja que la mera influencia de las características del entorno sobre 
estas, pues incluye vivencias, experiencias y cómo la persona interpreta los lugares emocionalmente (Chan et 
al., 2020).
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Metodología

Para entender el proceso de apego al recorrido cotidiano, en esta investigación se utilizan varias 
metodologías complementarias que analizaron la vivencia del peatón en sus trayectos entre vivienda y oficina 
en el centro urbano de Santiago de Chile. La aproximación, por tanto, es fenomenológica hermenéutica y 
utiliza métodos cualitativos para la recolección y análisis de información. Para la recopilación de información 
se siguió el protocoló ético de investigación aprobado por el comité de la institución en la que se elaboró el 
trabajo.

Para identificar si existía apego por parte de los peatones a su recorrido, se recabó información 
cualitativa mediante trece entrevistas semiestructuradas, veinte y seis entrevistas caminadas -sombreo- y 
una etnografía visual, esta última se implementó mientras se acompañó a los participantes en sus recorridos 
cotidianos de la vivienda al trabajo y del trabajo a la vivienda. El carácter de la muestra es no probabilística 
(Hernández et al., 2003, p. 306) y dirigida, de la clase de sujeto-tipo (Hernández et al., 2003); en este caso son 
habitantes del centro de Santiago que diariamente optan por la caminata como medio principal de transporte 
diario entre sus viviendas y su trabajo. Es decir, se aborda una caminata funcional (Choi, 2014) que dista de 
aquella del tipo “flaneur” pues el motivo de la caminata no es de placer y/o exploración, sino una que busca 
llegar cotidianamente de la casa al trabajo y del trabajo a la casa. Se incluyen siete hombres y ocho mujeres 
adultos trabajadores entre 22 y 56 años. La recolección de datos se ejecuta en dos fases: la primera entre abril 
y agosto del año 2018; y, la segunda, entre febrero y abril del año 2019. 

El análisis de los elementos del espacio público útiles para el proceso de apego al recorrido se realiza: 
identificando las características y elementos espaciales importantes para el peatón, a partir de información 
compilada en las entrevistas caminadas; a través de la captura y análisis de fotografías capturadas por los 
entrevistados en su recorrido favorito; y, además, se geo-referencian los puntos en los que los participantes 
capturaron las imágenes fotográficas con el objeto de analizar su distribución y evidenciar posibles patrones. 

Las entrevistas semiestructuradas buscan identificar si existe o no apego al recorrido y cuáles son 
los elementos del entorno más importantes para el proceso de apego. Esta técnica antecede a las entrevistas 
caminadas para motivar la reflexión a priori del participante respecto a su actividad cotidiana del caminar. 
Así, al realizar la entrevista caminada, los peatones pueden estar más conscientes de aquellos elementos que 
les son significativos en su recorrido, pues algunos participantes no toman conciencia de ello, sino después 
de haber sido invitados a reflexionar al respecto. Tanto el mapeo como las entrevistas caminadas han sido 
utilizados por otros autores, recientemente, para explorar el caminar y los apegos (Chan et al., 2020; Smith y 
Aranha, 2022).

Las entrevistas semi-estructuradas fueron analizadas a través de un proceso inductivo con el objetivo 
de explorar el proceso del apego al recorrido; se incluyen tanto el primero como el segundo grupo de 
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entrevistas. Se utiliza un análisis temático tipo template analysis (Brooks et al., 2015) el cual incluyó un proceso 
de codificación abierta que buscó los elementos o aspectos que evocaban afecto durante los recorridos. 

La primera plantilla modelo del template analysis se define basándose en el análisis de las primeras 
cuatro entrevistas, enfocando el análisis para identificar dos dimensiones principales: el proceso de apego y 
los elementos espaciales que influyen en el apego. Con ello, se procesa la información mediante codificación 
abierta y axial, permitiendo la inclusión de nuevos códigos y la categorización de los códigos en función de la 
plantilla, la cual fue modificándose y se incluyeron otras dimensiones, temas y categorías, como esta técnica 
lo permite. 

Se concluye que el modelo de análisis temático con plantilla entrega resultados más detallados 
-en cuanto al proceso de apego al recorrido- que un análisis deductivo realizado inicialmente. Con quince 
entrevistas se saturan las categorías de codificación, siendo así posible responder la pregunta de investigación 
y entender el proceso de apego. En el procesamiento analítico se utilizó el software Atlas.ti.

La información de las entrevistas caminadas se analizó mediante dos matrices: una que relaciona las 
imágenes capturadas con las razones que, dependiendo de cada persona, eran importantes para seleccionarlas; 
y otra matriz que clasifica las imágenes según el tipo de espacio fotografiado. Estos análisis buscan relacionar 
las imágenes con un proceso de significación asociado al apego, así como con los tipos de elementos urbanos 
–edificaciones, plazas, calles y otros– relevantes en este proceso. 

El centro de Santiago de Chile

El estudio se realizó en el centro de la ciudad de Santiago de Chile. Este es el sector más denso de 
la ciudad y con los niveles de movilidad peatonal más altos. La densidad promedio del sector es de 328.54 
hab/hectárea, con áreas donde alcanza los 452,13 hab/hectárea (Instituto Nacional de Estadísticas, 2017) y 
la densidad residencial del sector alcanza las 150 viv/hectárea en algunos sectores. Por otro lado, según la 
última Encuesta Origen y Destino (EOD) un 34% de los viajes en Santiago se realizan a pie (Observatorio 
Social Universidad Alberto Hurtado, 2014). El sector centro reportó un 50% de viajes mediante caminata; la 
tasa más alta de la ciudad.

Es una zona central de usos mixtos, un área urbana donde existe una alta disponibilidad para caminar. 
Presenta distintas morfologías edilicias que van desde el Palacio de Gobierno, edificio consistorial, ministerios, 
y edificaciones de vivienda, hasta algunas modernas –de hasta 30 pisos– contrastadas por viviendas antiguas 
de un piso, edificios de oficinas y establecimientos comerciales. En la Figura 1 se muestra el área del trabajo 
de campo y la zona de viviendas. 
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Figura 1. 
Ubicación de zona de estudio. 

Fuente: elaboración propia con imagen de Google Earth.
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Resultados

Los resultados del estudio se presentan en cuatro secciones. El primero se refiere al proceso de 
construcción del apego al recorrido; el segundo presenta los elementos físicos y sociales significativos del 
recorrido de los entrevistados; el tercero resume la tipología de elementos físicos del espacio público que 
destacaron; y el cuarto, muestra factores sociales relevantes en la construcción de vínculos con el recorrido.

Proceso de construcción del apego

En primera instancia el análisis de las entrevistas encontró que, en general, existía apego al caminar, 
pero no al lugar. Es decir, las características físicas del sector no parecían generar vínculos de afecto; no 
obstante, al profundizar en el análisis se comprende que a través de la repetición cotidiana se va generando un 
apego al recorrido como lugar en movimiento, donde ciertos elementos físicos del entorno van significándose 
con el tiempo. Este apego se da en cuatro etapas: 1) un aparente desapego relacionado con la masividad de 
edificaciones y la contaminación ambiental del sector; 2) la valoración de la centralidad y accesibilidad del 
sector que permite traslados cotidianos a pie; 3) un apego al caminar, que surge a través de su práctica día 
a día; y, 4) un apego al recorrido, basado en vínculos forjados en la repetición cotidiana del recorrido y la 
significación de aspectos espaciales y sociales relevantes para cada individuo. La Figura 2 ilustra el proceso.
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Figura 2. 
Proceso desde el aparente desapego al lugar al apego al recorrido. 

Fuente: elaboración propia.

La primera etapa es la del ‘aparente desapego’, donde los entrevistados mencionan la presencia de 
basura, suciedad general, sensación de encierro, falta de áreas verdes y de espacios públicos de descanso, 
aceras angostas, percepción de inseguridad, entre otros aspectos negativos. Esta primera percepción negativa 
del entorno no evoca razones para vincularse al mismo. 

Pese a esto, en la medida en que los habitantes hacen uso y disfrutan de los ‘beneficios de la centralidad’ 
del sector, surge una segunda etapa, donde reconocen su accesibilidad. Así deciden mantener cotidianamente 
la caminata para ir al trabajo, mencionando por ejemplo el ahorro económico y de tiempo, al no tener que 
usar vehículo particular o autobús. En relación con el uso de este beneficio de centralidad, y debido a que 
esta atrae flujos peatonales, los entrevistados refieren sentirse seguros. Por el contrario, las mujeres chilenas 
refieren sentirse inseguras, contrastando con la opinión de las entrevistadas extranjeras latinoamericanas, 
quienes valoran la seguridad percibida en el sector en comparación con la realidad de sus ciudades de origen, 
aun en horas de oscuridad. Esta particularidad referente a la percepción de inseguridad no fue detallada por 
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los hombres, lo cual corrobora que el entorno incide más en la percepción y vivencia de las caminatas de las 
mujeres que en la de los hombres (Maciejewska et al., 2020).

 La tercera etapa surge de la repetición diaria del caminar entre el trabajo y el domicilio, que genera 
un ‘apego al caminar cotidiano’. Los habitantes valoran esta actividad como una forma de desplazamiento 
práctica y económica, como un espacio de tiempo libre y personal, una experiencia móvil propia e individual, 
un espacio para el deporte y la salud, un momento para pensar y distraerse. “Ese es un momento que me gusta 
[…] esa caminata es para mí un momento para despertar y empezar el día de buena manera y cuando vuelvo 
del trabajo también, es un momento que me gusta” (Francisca, 23 años, francesa, vive siete meses en el sector).

Por último, la cuarta etapa se construye a través de la significación que los peatones dan a su recorrido. 
Edificaciones, comercios, personas y calles toman significados especiales, lo que genera el ‘apego al recorrido’. 
Esto corresponde a la lugarización en movimiento (Urry, 2007), donde el caminar diario motiva la vinculación 
de los peatones con su recorrido. Esta etapa se caracteriza por la sensación de pertenencia, de identidad 
compartida, de una apreciación de la individualidad propia en un espacio de diversidad y encuentro con 
otros. El testimonio de Diego lo evidencia de la siguiente manera: “Te sentís como más dueño, como con más 
propiedad en estas calles, cachai? O sea, desde cómo cambia el semáforo a cómo hay que cruzar, incluso tú 
cachai la gente que no es de acá” (Chileno, 35 años, vive cuatro años en el sector). Esto demuestra cómo una 
caminata funcional se transforma en algo significado, posible de generar apegos al barrio, incluso cuando el 
contexto no es atractivo para ello; es entonces cuando surgen los elementos de la significación individual dada 
por cada peatón a su recorrido y el amor por el caminar. Paola evidencia su apropiación diciendo: “Es que 
siento que es parte… se ha hecho parte de mi vida, de mi rutina, de lo que me dice de que voy a trabajar, que 
es otro día nuevo. […] Me gusta ese recorrido” (Chilena, 32 años, vive cinco años en el sector). La posibilidad 
de vinculación a entornos no atractivos a través de la significación individual durante el caminar también 
fue corroborado por Chan et al. (2020) para el caso de Shenzhen-China. El apego también se evidenció al 
preguntarles a los habitantes si extrañarían su recorrido en caso de abandonarlo; la mayoría afirmaron que sí, 
que sí lo extrañarían. “Si yo no tuviera que hacer este recorrido por un tema de no sé, un cambio de trabajo, o 
por otras razones... Sí, lo extrañaría” (Roberto, chileno, 35 años, vive 11 años en el sector).

Lugares urbanos significados que generan vínculos

En el proceso de vinculación con el recorrido surgen lugares especiales a los cuales se apegan las 
personas. En la Figura 3 resaltan los 29 recorridos recabados y se muestran con puntos rojos las casi 300 fotos 
tomadas por los entrevistados. 

La concentración mayoritaria de fotos se concentra en áreas cercanas a la avenida Bernardo O’Higgins, 
entre la plaza de la Constitución y el cerro Santa Lucía. Hacia el sur de la avenida Bernardo O’Higgins, los 
puntos de tomas fotográficas se localizaron en la calle San Isidro y el Barrio París y Londres. La única zona 
aislada se localiza en el Barrio Lastarria. La distribución de los puntos de captura de imágenes refleja una 
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dispersión hacia el sur de la avenida Bernardo O’Higgins, reflejando una falta de coincidencia en la valoración 
de los puntos importantes del recorrido para cada peatón en dicha zona. 

Del análisis de la ubicación de las fotografías se identificaron diez concentraciones que ilustran 
espacios importantes para los peatones, espacios cuyas características y significados son expresados en las 
entrevistas que describen la vivencia del recorrido e iluminan la construcción del apego al mismo. Cada uno 
de estos lugares concentra entre ocho y 12 fotografías; es decir, cerca de un tercio de las fotografías fueron 
tomadas en uno de estos diez lugares.

Es interesante destacar que, de los diez lugares mencionados, cuatro corresponden a edificios o plazas 
patrimoniales (Plaza de la Constitución, Teatro Municipal, y dos iglesias) y seis a calles, todas las cuales son 
peatonales y con una fuerte actividad comercial formal o informal. Los entrevistados señalaban la importancia 
histórica, de lo antiguo y patrimonial, en las primeras; y en las segundas, el valor de su actividad y dinamismo. 
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Figura 3. 
Localización de puntos de toma de fotografías por los peatones 1. Plaza de la Consti-
tución 2. Paseo peatonal Bandera y Paseo peatonal Nueva York 3. Teatro Municipal 4. 
Iglesia San Francisco 5. Paseo peatonal Tenderini 6. Calles / Barrio París y Londres 7. 
Calle Lastarria 8. Calle San Isidro – Comercio ambulante 9. Calle San Isidro – Comer-
cio establecido. 10. Plaza e Iglesia San Isidro.

Fuente: elaboración propia.
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Elementos y características espaciales significadas 
Los 15 entrevistados tomaron 269 fotografías; de estas, 159 fueron capturadas en el recorrido de ida al 

trabajo y 110 durante el recorrido de regreso a sus domicilios. La mayor parte de las imágenes son de espacios 
patrimoniales o antiguos. También se incluyen imágenes de lugares de comercio, paseos peatonales, grandes 
vías vehiculares, plazas y áreas verdes. 

Para el análisis de las fotografías, se categoriza cada imagen según el tipo de elemento urbano 
seleccionado y el significado al que asociaban las personas dicho elemento o lugar. Cada fotografía podía 
asociar más de un significado: por ejemplo, si un peatón elige un lugar por sus características patrimoniales 
y por los recuerdos que le evoca; en este caso, se consignaban dos significados. En la Figura 4 se ilustra el 
número de significaciones.

El análisis de la cantidad de significados que se conectan con las fotografías (Figura 4) muestra que, 
tanto a calles como a edificios y lugares antiguos se les atribuye mayor significación en los dos recorridos. 
Dichos elementos antiguos son valorados y significativos por sus características arquitectónicas, por las 
memorias históricas que representan y por el significado espiritual o religioso en el caso de las iglesias. 
Asimismo, se destaca que los entrevistados valoran el contraste entre las edificaciones o lugares patrimoniales 
con las edificaciones modernas aledañas; lo que se percibe positivamente en tanto composición de paisaje y 
vivencia. Por ejemplo, Ana indica: “Me gusta Londres, esa callecita. De repente entro, es bonita, eso. Ahí está 
la placa de los detenidos-desaparecidos también […]. Te llega como historia del país” (Chilena, 56 años, habita 
10 años en el sector). Esta importancia sobre el contenido histórico y de memoria de las fachadas durante el 
caminar fue corroborado por Córdova Ramírez (2022) para el caso de Lima. 
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Figura 4. 
Tipos de imágenes fotografiadas y número de significados. R1 corresponde al recorrido 
de ida al trabajo; R2 corresponde al recorrido de regreso a casa.

Fuente: elaboración propia.
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El análisis también deja ver un énfasis en las imágenes de lugares de comercio, la mayoría capturadas 
por participantes mujeres, quienes valoran estos lugares por la distracción que ofrecen sus vitrinas. También se 
capturan imágenes de vías peatonales consideradas espacios seguros y cómodos, y que también se relacionan 
con el paisaje patrimonial y el espacio verde o colorido que se vivencia al caminar por ellas. 

Las plazas son otra categoría que resalta por sus aspectos físicos y sociales. Por ejemplo, rescatan la 
apertura espacial que ofrecen dentro de esta zona de paisaje denso y también valoran sus componentes verdes 
como césped, plantas y árboles. La presencia de árboles se asocia con un mayor tiempo de caminata y con la 
presencia de un mayor número de peatones (Orzanco-Garralda et al., 2018).

Respecto a las características espaciales valoradas, se menciona el orden, la amplitud, la iluminación, 
el contraste, lo antiguo, lo verde, la monumentalidad y lo colorido. 

La amplitud se valora por constituir un respiro ante los imponentes edificios de gran altura, mientras 
que el orden se releva en espacios limpios y ordenados. La iluminación se valora especialmente en los recorridos 
de vuelta debido a la percepción de seguridad que propicia. Algunos componentes del entorno se aprecian por 
el contraste que propician con su entorno: se valoran las calles silenciosas en comparación con las ruidosas, 
los elementos antiguos por sobre los modernos, los lugares verdes o con plantas en comparación con el “gris” 
masivo del sector y, especialmente, la amplitud espacial por sobre calles en las que perciben encierro por la 
masiva presencia de altos edificios encajonando calles angostas. Gran parte de peatones hombres y mujeres 
buscan contrastes de distinto tipo para construir su recorrido.

Como se mencionó antes, destaca la valoración por elementos y lugares antiguos. Esto se sustenta en 
un gusto estético, en el contraste que generan y/o por las memorias personales e históricas que representan. 
Esto podría deberse a la apreciación de una arquitectura poco común y cada vez más escasa.

Asimismo, son importantes para los participantes las áreas verdes; esto, asociado a que la presencia 
de naturaleza en los espacios aumenta el beneficio psicológico en actividades de ejercicio corporal y disminuye 
el estrés (Ballester-Martínez et al., 2022). La monumentalidad de ciertos espacios también se releva, así como 
las composiciones de lugares coloridos. El Paseo Bandera, por ejemplo, es valorado por la vistosidad de la 
intervención colorida en piso y mobiliario. “Elijo lo que a mí me gusta en mi vida. He elegido que me gustan 
los colores, siento que pasar por ahí, por el camino de Bandera, me dan ganas hasta como que de bailar” 
(Paola, chilena, 32 años, vive cinco años en el sector).

La valoración de las vías se justifica principalmente por su vitalidad, es decir, se aprecia la presencia de 
otros peatones transitando y el comercio que las dinamiza. En este sentido, las calles valoradas y fotografiadas 
destacan como lugares de co-presencia con otros y como posible encuentro e identificación de rostros 
familiares, donde el peatón se saluda con vendedores y participa del ritmo de la ciudad.
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Factores sociales que generan vínculos 
Considerando la característica “profundamente social” (Ingold y Lee, 2008, p. 1) del caminar y la 

información recopilada en las entrevistas, esta sección busca identificar aspectos sociales que motivan vínculos 
significativos con el recorrido. El componente y la interacción social al caminar por la ciudad es altamente  
valorada (Córdova Ramírez, 2022; Lager et al., 2021). En el estudio de la sociabilidad de la caminata urbana, 
Middleton (2018) indica que los encuentros sociales que se dan durante el caminar son importantes y tienen 
una relación específica con las distintas formas de caminata. Esto implica que los encuentros sociales durante 
el recorrido también tienen un rol en el proceso de apego al recorrido cotidiano. 

Los resultados muestran que los encuentros sociales importan; mas no para todas las personas. Para 
quienes importan, los encuentros sería lo que más extrañarían de sus recorridos si tuviesen que dejar de 
hacerlos cotidianamente. Los aspectos sociales significativos detectados son de cinco tipos: 

(i)	 Los primeros son relativos a las características sociales del espacio transitado. En este caso, las dinámicas 
sociales locales del entorno por el cual caminan se caracterizan por su familiaridad y diversidad social pro-
ducto de la convivencia de distintas culturas, nacionalidades, estratos sociales y la presencia de comercian-
tes. Esto implica la valoración de la vitalidad de las calles que tienen vida de barrio. Incluso se menciona 
que la compañía de otros peatones en la mañana aporta energía positiva para iniciar el día.

(ii)	 Los segundos se refieren a significados personales de lugares relacionados con memorias pasadas y anhelos 
futuros. 

(iii)	La presencia de otras personas genera una percepción de seguridad (Chan et al., 2020).

(iv)	El entorno social implica también distracción al mirar dinámicas de y con otros peatones; genera gusto 
al identificar rostros conocidos; y genera gusto al hacer al peatón sentirse parte de un grupo social de 
personas que diariamente caminan a su trabajo. Esto significa que el caminar sirve para sentirse parte de 
una comunidad (Wilkinson y Badwan, 2021). Existe también la oportunidad de experimentar acciones 
solidarias entre transeúntes (realizarlas, recibirlas u observarlas). 

(v)	 Los terceros se refieren a la presencia de personajes que inspiran energía y motivación. Estos son niños 
y niñas que asisten a sus escuelas, estudiantes universitarios y vendedores informales o formales. Estos 
últimos son valorados por el saludo cotidiano intercambiado con ellos. Los niños y estudiantes tienen un 
valor especial para algunos entrevistados al evocar memorias pasadas gratas y al motivar sueños y anhelos 
futuros.
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Conclusiones

El presente documento realza la importancia del caminar en la vinculación del ser humano con el 
espacio público, destacando la sensación de bienestar y de pertenencia a la ciudad. Plantea que, aun cuando la 
percepción del entorno sea negativa, es posible construir vínculos forjados con el recorrido desde la preferencia 
por el caminar, la repetición cotidiana de recorridos y la significación que los peatones otorgan a ciertos 
elementos sociales y espaciales con los cuales tienen contacto cotidianamente. Así, una caminata funcional 
repetitiva cotidianamente, decanta con el tiempo en un caminar significado y vinculado a su entorno, aun 
cuando este no presente las características más ideales; en tal sentido, el recorrido se convierte en una actividad 
de disfrute, algo en común con aquella caminata placentera del tipo “flaneur”.

Según Jane Jacobs (1961), la diversidad de usos de suelo representa una de las particularidades 
importantes y necesarias para lograr establecer importantes “diferencias de contenido” (p. 261) en el espacio 
público, pues genera calles con presencia de peatones que, como efecto, es conveniente para contribuir a la 
seguridad, el contacto público, los usos divergentes, la disminución de la monotonía visual y para potenciar 
o mantener otros tipos de diversidad en la vivencia de lo local. Esta condición urbana se cumple en el sector 
analizado, lo cual ha promovido la existencia de altos niveles de flujo peatonal, así como la vitalidad en las 
calles. 

Cuando las personas viven cerca de sus lugares de trabajo, es común que decidan caminar hacia 
ellos realizando un tipo de caminata funcional ejecutada diariamente, un caminar distinto al del ocio. 
Probablemente, esta naturaleza funcional puede caer en recorridos rutinarios en los cuales se desvanece o 
descuida el contexto por el que se camina; sin embargo, la investigación realizada encontró que es la misma 
repetición del recorrido la que permite una vivencia corporal y una creación de significados relacionados con 
el recorrido cotidiano. Los resultados de la investigación evidencian que se crea un apego a la actividad del 
caminar antes que surja un apego a los lugares del recorrido.

Destacamos que esta fuerte vinculación no fue prevista en la formulación de la pregunta de 
investigación o en la hipótesis, sino que fue identificada en el proceso de análisis de la información. Siendo 
así, el proceso de apego se inicia con un apego a la actividad del caminar, desde donde se van significando 
espacios y experiencias que luego llegan a forjar un apego al recorrido basado en vínculos espaciales y sociales.

La presente investigación aporta al avance teórico respecto al apego al lugar en relación con el 
movimiento, en tal sentido se alinea con el “marco fijo-móvil” del apego al lugar propuesto por Di Masso 
et al. (2019), contribuyendo a la exploración de las diferentes formas de apego según diferentes niveles de 
movilidad. El aporte tiene que ver con el apego que emerge en un nivel de movimiento de flujo continuo –una 
de las categorías propuestas por este marco teórico– en este caso a través del caminar y, a la vez, se sitúa en 
la categoría de un apego creado en lo fijo y entre flujos. Es decir, el ser humano significa su caminar y, luego, 
significa los elementos fijos del entorno localizados en el espacio público por el cual se mueve. 
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En la investigación, el caminar pasó de ser un medio, a través del cual se pretendió estudiar el 
apego al lugar, a ser un objeto de afecto y apego. Siendo así, parecería ser primordial brindarle al ciudadano 
condiciones de accesibilidad peatonal a una diversidad de usos, además de espacios públicos agradables. 
Esto no quiere decir que se deba descuidar el diseño y la calidad de los espacios públicos, sino que se 
explica, desde lo analizado, que la principal condición para que emerja un apego fue el apego al caminar (aun 
cuando el entorno no haya sido positivamente evaluado). Por ello, es importante poner foco en la organización 
urbana, en cuanto a usos de suelo, distancias y densidades, como factores relevantes en la planificación 
urbana para fomentar la caminata, la significación y, en definitiva, para procurar mejorar la calidad de vida 
de los habitantes. 

El proceso de apego al caminar emerge desde tres condiciones: 1) La condición de cercanía entre 
vivienda y lugar de trabajo que ofrece este centro urbano, considerada como uno de los beneficios de la 
centralidad y accesibilidad de la zona de estudio (los datos muestran que las mujeres se desplazan un promedio 
de 2.8 kilómetros y un tiempo promedio de 42 minutos, mientras que los hombres caminan un promedio 
de 2,1 kilómetros y 32 minutos); 2) La repetición cotidiana del recorrido que responde a la necesidad de 
cumplir con las actividades laborales; 3) El gusto por los beneficios físicos y psicológicos experimentados al 
caminar. Cabe recordar que los datos recabados indicaron que inicialmente existía un aparente desapego al 
lugar debido a las características negativas del entorno -como ruido, suciedad, escasez de áreas verdes-; pese 
a ello, los tres aspectos antes mencionados lograron la generación de un apego al caminar que luego potenció 
el inicio de un proceso de apego al lugar. El beneficio de la accesibilidad y centralidad motivó que la caminata 
fuera el principal modo de transporte, y, dada su repetición cotidiana, permitiera la emergencia del gusto 
por caminar y el apego a esta actividad. Finalmente, inicia un proceso de apego al recorrido cotidiano el cual 
involucra aspectos físicos y sociales.

Entre los elementos físicos valorados, se destacan los elementos y lugares antiguos, evocando una 
suerte de nostalgia del pasado y también reconociendo y valorando hechos históricos de la ciudad. También 
se valoran aspectos sociales como las calles peatonales con vitalidad y dinamismo comercial, la presencia de 
un alto flujo peatonal y/o vendedores ambulantes y las áreas verdes. 

Es importante resaltar que, aunque el apego al lugar se asocie con lugares transitados durante los 
recorridos, algunos de estos no resaltan por sus características físicas, sino por las actividades sociales, las 
memorias personales y las personas que en ellos se encuentran. En este sentido, el apego al recorrido no es 
solo apego al espacio urbano, sino también a la comunidad que lo habita; a los vendedores, a los peatones, 
a los estudiantes, a las experiencias vividas etc. Por ende, este aspecto tiene el potencial de cohesión social 
urbana, lo que Hillier (1996b) denomina ‘la comunidad virtual’. El autor la describe como el patrón de co-
presencia, que, si bien aún no se constituye en comunidad, tiene el potencial de hacerlo. Siendo así, una forma 
de reconectar y motivar los vínculos sociales podría ser precisamente a través del manejo de la trama capaz 
de generar una sensación de bienestar urbano, donde incluso pueden florecer vínculos a través de la caminata 
cotidiana. 
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Lo anterior se vincula con lo expresado por Wunderlich (2008): “A través del caminar cotidiano, el ser 
humano desarrolla un sentido por y del lugar”. Por otro lado, Solnit (2015), desde su revisión histórica sobre 
el caminar, releva el caminar como “un desvío subversivo” (p. 32) de la monotonía resultante del movimiento 
veloz que demanda el mundo cotidiano, ya que permite que el hombre se sitúe y experimente el espacio de 
forma más pausada, conectada, comprometida y placentera, coincidiendo con el planteamiento de Le Breton 
(2015). Durante el caminar, el cuerpo experimenta directamente el espacio público y las personas que lo 
rodean y, de tal manera, la corporeidad y los significados atribuidos al caminar tienen la capacidad de tejer 
vínculos entre el peatón y su recorrido. Esto forma parte del fenómeno del lugar móvil o ‘mobile place making’, 
donde “los viajeros producen formas de lugarización en las que imbrican sus cuerpos, la relación con otros 
viajeros y las materialidades” (Jirón e Imilán, 2018, p. 24). Esto refuta la idea de que el movimiento en las 
calles actuales entorpece cualquier fijación, marcación o anclaje como lo afirma Delgado (2007) pues existen 
matices que determinan que, por el contrario, lo puede potenciar como lo muestra esta investigación.

En relación con la planificación del espacio público es necesario tomar en cuenta las esferas afectivas 
que ocurren en la ciudad. Construir y mantener un sentido del lugar es una tarea necesaria para así promover 
relaciones positivas entre el ser humano y el entorno. El apego al lugar no solo representa un bienestar de tipo 
psicológico para el ser humano, sino que además promueve consideraciones de cuidado, de conservación del 
entorno (Walker y Ryan, 2008) y de construcción de comunidad. Por ello, se considera importante promover 
configuraciones urbanas que brinden las condiciones para asegurar condiciones de accesibilidad, densidad 
adecuada y diversidad de usos, para así motivar el caminar cotidiano como medio de transporte principal. 
Este aspecto es importante para la planificación y reestructuración del territorio y del espacio público.

https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096


 228Sandoval Luna, A., Greene, M., y Di Masso, A. (2023). El apego al recorrido en el centro de Santiago de Chile. Revista INVI, 38(107), 205-231.  
https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096 

Referencias bibliográficas

Brooks, J., Cluskey, S., Turley, E., y King, N. (2015). The 
utility of template analysis in qualitative psychology 
research. Qualitative Research in Psychology, 12(5), 202–
222. https://doi.org/10.1080/14780887.2014.955224  

Buckle, C. (2017). Residential mobility and moving home. 
Geography Compass, 11(5), e12314. 

	 https://doi.org/10.1111/gec3.12314 

Certeau, M. d. (1997). La invención de lo cotidiano: artes del 
hacer (vol. 1). Universidad Iberoamericana.

Chan, E., Li, T., Schwanen, T., Banister, D., Chan, E., Li, 
T., Schwanen, T., y Banister, D. (2020). People and 
their walking environments: An exploratory study 
of meanings, place and times. International Journal of 
Sustainable Transportation, 15(9), 1–12.

	 https://doi.org/10.1080/15568318.2020.1793437  

Chaparro, A. (2020). Territorio habitado y territorio como 
derecho: reflexiones desde el caminar Kichwa Lamis-
ta. Revista de Antropología y Sociología Virajes, 23(1), 
118–147. https://doi.org/10.17151/rasv.2021.23.1.6 

Chen, C., Luo, W., Kang, N., Li, H., Yang, X., y Xia, Y. 
(2020). Serial mediation of environmental preferen-
ce and place attachment in the relationship between 
perceived street walkability and mood of the elder-
ly. International Journal of Environmental Research and 
Public Health, 17(13), 1–18. 

	 https://doi.org/10.3390/ijerph17134620 

Choi, E. (2014). Walkability and the complexity of wal-
king behavior. A/Z ITU Journal of the Faculty of Archi-
tecture, 11(2), 87–99.

Córdova Ramírez, M. (2022). Salir a caminar: Empatizar 
con las calles a través de sus fachadas en Lima. Re-
vista INVI, 37(104), 333–360. 

	 https://doi.org/10.5354/0718-8358.2022.63464  

Adelman, H. (2008). Protracted displacement in Asia: no pla-
ce to call home. Ashgate.

Adey, P. (2006). If mobility is everything then it is no-
thing: Towards a relational politics of (im) mobili-
ties. Mobilities, 1(1), 75–94. 

	 https://doi.org/10.1080/17450100500489080  

Adey, P. (2016). Emergency mobilities. Mobilities, 11(1), 32–
48. https://doi.org/10.1080/17450101.2015.1103533  

Altman, I. y Low, S. (1992). Place attachment. A concep-
tual inquiry. En S. Altman e I. Low (Eds.), Place atta-
chment (pp. 1–12). Plenum Press.

Arnberger, A., Budruk, M., Schneider, I., y Wilhelm Sta-
nis, S. (2022). Predicting place attachment among 
walkers in the urban context: The role of dogs, mo-
tivations, satisfaction, past experience and setting 
development. Urban Forestry and Urban Greening, 70. 
https://doi.org/10.1016/j.ufug.2022.127531  

Ascher, F. (2005). Ciudades con velocidad y movilidad 
múltiples: un desafío para los arquitectos, urbanistas 
y políticos. ARQ, (60), 11–19. 

	 https://doi.org/10.4067/S0717-69962005006000002  

Ballester-Martínez, O., Baños, R., y Navarro-Mateu, F. 

(2022). Actividad física, naturaleza y bienestar men-

tal: una revisión sistemática. Cuadernos de Psicología 
del Deporte, 22(2), 62–84. 

	 https://doi.org/10.6018/cpd.465781  

Bates, R.-T., Bates, C., y Rhys-Taylor, A. (2017). Walking 
through social research. Routledge.

Borja, J. (2003). La ciudad conquistada. Alianza. 

Borja, J. y Muxí, Z. (2001). Centros y espacios públicos 
como oportunidades. Perfiles Latinoamericanos, 
9(19), 115–130. 

https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096
https://doi.org/10.1080/14780887.2014.955224
https://doi.org/10.1111/gec3.12314
https://doi.org/10.1080/15568318.2020.1793437
https://doi.org/10.17151/rasv.2021.23.1.6
https://doi.org/10.3390/ijerph17134620
https://doi.org/10.5354/0718-8358.2022.63464
https://doi.org/10.1080/17450100500489080
https://doi.org/10.1080/17450101.2015.1103533
https://doi.org/10.1016/j.ufug.2022.127531
https://doi.org/10.4067/S0717-69962005006000002
https://doi.org/10.6018/cpd.465781


 229Sandoval Luna, A., Greene, M., y Di Masso, A. (2023). El apego al recorrido en el centro de Santiago de Chile. Revista INVI, 38(107), 205-231.  
https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096 

Cresswell, T. (2006). On the move: Mobility in the mo-
dern western world. Routledge. 

Cresswell, T. (2011). Mobilities I : Catching up. Progress in 
Human Geography, 35(4), 550–558. 

	 https://doi.org/10.1177/0309132510383348 

Cresswell, T. y Merriman, P. (Eds.). (2013). Geographies of 
mobilities: Practices, spaces, subjects. Ashgate.

Delgado, M. (2007). Sociedades movedizas: pasos hacia una 
antropología de las calles. Anagrama.

Di Masso, A., Williams, D. R., Raymond, C. M., Buchec-
ker, M., Degenhardt, B., Devine-wright, P., Hertzog, 
A., Lewicka, M., Manzo, L., Shahrad, A., Stedman, 
R., Verbrugge, L., y Wirth, T. V. (2019). Between fixi-
ties and flows: Navigating place attachments in an 
increasingly mobile world. Journal of Environmental 
Psychology, 61, 125–133. 

	 https://doi.org/10.1016/j.jenvp.2019.01.006 

Figueroa Martínez, C. y Forray Claps, R. (2015). Movili-
dad femenina: los reveses de la utopía socio-espacial 
en las poblaciones de Santiago de Chile. Revista de 
Estudios Sociales, (54), 52–67. 

	 https://doi.org/10.7440/res54.2015.04  

Fontes, C. (2018). Pisando fuerte e invocando santos. For-
mas corporales de conocimiento para caminar en el 
paisaje andino. RUNA, Archivo para las Ciencias del 
Hombre, 39(1), 59–75. 

	 https://doi.org/10.34096/runa.v39i1.3897  

Gehl, J. (2010). Cities for people. Island Press.

Gros, F. (2015). Andar, una filosofía. Taurus.

Gustafson, P. (2014). Place attachment in an age of mobili-
ty. En L. Manzo y P. Devine-Wright (Eds.), Place at-
tachment: Advances in theory, methods and applications 
(pp. 37–48). Routledge.

Hayes, M. (2015). Moving South: The economic motives 
and structural context of North America’s emigrants 
in Cuenca, Ecuador. Mobilities, 10(2), 267–284. 

	 https://doi.org/10.1080/17450101.2013.858940   

Hernández, R., Fernández, C., y Baptista, P. (2003). Meto-
dología de la investigación (3a ed.). McGraw-Hill Inte-
ramericana Editores.

Herrmann Lunecke, M. G. (2016). Instrumentos de plani-
ficación y diseño urbano para promover al peatón en 
las ciudades chilenas. Un estudio comparado entre 
Chile y Alemania. Urbano, 19(34), 48–57.

Herrmann-Lunecke, M., Martínez, C., y Huerta, F. (2022). 
Caminando por el barrio: Comprendiendo las ex-
periencias de las personas mayores en un Santiago 
adverso, en tiempos de pandemia. Revista Urbano, 
25(45), 112–121. 

	 https://doi.org/10.22320/07183607.2022.25.45.09  

Hillier, B. (1996a). Cities as movement economies. Urban 
Design International, 1, 41–60. 

	 https://doi.org/10.1057/udi.1996.5  

Hillier, B. (1996b). Space is the machine: A configurational 
theory of architecture. Cambridge University Press.

Ingold, T. (2011). Being alive. Essays on movement, knowledge 
and description. Routledge.

Ingold, T. y Lee, J. (2008). Ways of walking: Ethnography and 
practice on foot. Ashgate.

Instituto Nacional de Estadísticas. (2017). Censo de pobla-
ción y vivienda 2017. Santiago de Chile.

Jacobs, J. (1961). Muerte y vida de las grandes ciudades. Ca-
pitán Swing.

Jensen, O. B. (2009). Flows of meaning, cultures of move-
ments – urban mobility as meaningful everyday life 
practice. Mobilities, 4(1), 139–158. 

	 https://doi.org/10.1080/17450100802658002  

Jirón, P. (2008). Mobility on the move: Examining urban daily mo-
bility practices in Santiago de Chile. [Tesis doctorado, Lon-
don School of Economics and Political Science]. LSE 
Theses Online. http://etheses.lse.ac.uk/id/eprint/2325 

Jirón, P. (2018). Lugarización en movimiento. En D. Zunino, 
G. Giucci, y P. Jirón (Eds.), Términos clave para los estu-
dios de movilidad en América Latina (pp. 87–93). Biblos.

https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096
https://doi.org/10.1177/0309132510383348
https://doi.org/10.1016/j.jenvp.2019.01.006
https://doi.org/10.7440/res54.2015.04
https://doi.org/10.34096/runa.v39i1.3897
https://doi.org/10.1080/17450101.2013.858940
https://doi.org/10.22320/07183607.2022.25.45.09
https://doi.org/10.1057/udi.1996.5
https://doi.org/10.1080/17450100802658002
http://etheses.lse.ac.uk/id/eprint/2325


 230Sandoval Luna, A., Greene, M., y Di Masso, A. (2023). El apego al recorrido en el centro de Santiago de Chile. Revista INVI, 38(107), 205-231.  
https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096 

Jirón, P. y Figueroa, I. (2017). Paseando por el centro. Ex-
periencia de movilidad cotidiana por los paseos y 
galerías del centro de Santiago. En R. Mora y M. Viz-
caíno (Eds.), Interiores urbanos. Comercio, atraviesos e 
imaginarios en las galerías del centro de Santiago (pp. 
89–99). RIL.

Jirón, P. e Imilán, W. (2018). Moviendo los estudios urba-
nos. La movilidad como objeto de estudio o como 
enfoque para comprender la ciudad contemporánea. 
Quid 16, (10), 17-36. 

Jirón, P., Imilan, W. A., e Iturra, L. (2016). Relearning to 
travel in Santiago: the importance of mobile pla-
ce-making and travelling know-how. Cultural Geo-
graphies, 23(4), 599–614. 

	 https://doi.org/10.1177/1474474015622141 

Jirón, P. e Iturra, L. (2014). Travelling the journey: Unders-
tanding mobility trajectories by recreating research 
paths. En Researching and Representing Mobilities (pp. 
170–190). Palgrave Macmillan UK.

Jirón, P. y Mansilla, P. (2013). Atravesando la espesura de 
la ciudad: vida cotidiana y barreras de accesibilidad 
de los habitantes de la periferia urbana de Santia-
go de Chile. Revista de Geografía Norte Grande, (56), 
53–74. 

	 https://doi.org/10.4067/S0718-34022013000300004  

Lager, D., Van Hoven, B., y Huigen, P. (2021). Neighbor-
hood walks as place-making in later life. Social and 
Cultural Geography, 22(8), 1080–1098. 

	 https://doi.org/10.1080/14649365.2019.1672777  

Le Breton, D. (2015). Elogio del caminar. Siruela.

Maciejewska, M., Vich, G., Delclòs-Alió, X., y Mira-
lles-Guasch, C. (2020). El impacto del entorno resi-
dencial en el caminar de mujeres y hombres jóvenes. 
Evidencias de los commuters de la Universidad Au-
tónoma de Barcelona. Cuadernos de Geografía de la 
Universitat de València, (104), 7-22. 

	 https://doi.org/10.7203/cguv.104.16284 

Manzo, L. (2014). Exploring the shadow side: Place atta-
chment in the context of stigma, displacement, and 
social housing. En L. Manzo y P. Devine-Wright 
(Eds.), Place attachment: Advances in theory, methods 
and applications (pp. 178–190). Routledge.

Manzo, L. y Devine-Wright, P. (Eds.). (2014). Place atta-
chment: Advances in theory, methods and applications. 
Routledge.

Manzo, L. C. y Devine-Wright, P. (Eds.). (2021). Place at-
tachment. Advances in theory, methods and applications. 
Routledge.

Martínez, S. (2018). Más que poner un pie delante del otro. 
En M. Tironi y G. Mora (Eds.), Caminando. Prácticas, 
corporalidades y afectos en la ciudad (pp. 35–58). Edi-
ciones Universidad Alberto Hurtado.

Massey, D. (2005). For space. SAGE.

Middleton, J. (2011). Walking in the city: The geographies 
of everyday pedestrian practices. Geography Com-
pass, 5(2), 90–105. 

	 https://doi.org/10.1111/j.1749-8198.2010.00409.x  

Middleton, J. (2018). The socialities of everyday urban wal-
king and the ‘right to the city’. Urban Studies, 55(2), 
296–315. https://doi.org/10.1177/0042098016649325  

Miralles-Guasch, C. (2002). Ciudad y transporte: el binomio 
imperfecto. Universidad Autónoma de Barcelona.

Nuvolati, G. (2014). The flâneur: A way of walking, ex-
ploring and interpreting the city. En T. Shortell y 
E. Brown (Eds.), Walking in the European city : Quo-
tidian mobility and urban ethnography (pp. 21–40). 
Routledge.

Observatorio Social Universidad Alberto Hurtado. (2014). 
Encuesta origen destino Santiago de Chile 2012. Autor.

Orzanco-Garralda, M., Guillén-Grima, F., Sainz-Suber-
viola, L., Redín-Areta, M., y Aguinaga-Ontoso, I. 
(2018). Percepción de factores psicosociales y del 
entorno relacionados con el desplazamiento activo. 
Revista de Psicología del Deporte, 27(1), 135–140.

https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096
https://doi.org/10.1177/1474474015622141
https://doi.org/10.4067/S0718-34022013000300004
https://doi.org/10.1080/14649365.2019.1672777
https://doi.org/10.7203/cguv.104.16284
https://doi.org/10.1111/j.1749-8198.2010.00409.x
https://doi.org/10.1177/0042098016649325


 231Sandoval Luna, A., Greene, M., y Di Masso, A. (2023). El apego al recorrido en el centro de Santiago de Chile. Revista INVI, 38(107), 205-231.  
https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096 

Pavez Reyes, M. I. (2011). Marcha a pie urbana y regional 
y movilidad en los modelos de ciudad para Santiago 
de Chile. Revista INVI, 26(71), 57–85. 

	 https://doi.org/10.4067/S0718-83582011000100003  

Scannell, L. y Gifford, R. (2010). Defining place attach-
ment: A tripartite organizing framework. Journal of 
Environmental Psychology, 30(1), 1–10. 

	 https://doi.org/10.1016/j.jenvp.2009.09.006  

Scannell, L. y Gifford, R. (2014). Comparing the theories 
of interpersonal and place attachment. En L. Manzo 
y P. Devine-Wright (Eds.), Place attachment: Advan-
ces in theory, methods and applications (pp. 23–36). 
Routledge.

Seamon, D. (2014). Place attachment and phenomenology. 
The synergistic dynamism of place. En L. C. Manzo 
y P. Devine-Wright (Eds.), Place attachment: Advances 
in theory, methods and applications. Routledge.

Sheller, M., y Urry, J. (2006). The new mobilities para-
digm. Environment and Planning A, 38(2), 207–226. 
https://doi.org/10.1068/a37268  

Shortell, T. y Brown, E. (2014). Walking in the European city: 
Quotidian mobility and urban ethnography. Ashgate.

Smith, J. y Aranha, R. (2022). Cognitive mapping as a me-
thod to assess peoples’ attachment to place. Geogra-
phical Review, 112(1), 6–26. 

	 https://doi.org/10.1080/00167428.2020.1774880  

Solnit, R. (2015). Wanderlust. Una historia del caminar. Ca-
pitán Swing.

Stokols, D. (2018). Social ecology in the digital age. London: 
Academic Press.

Tironi, M. y Mora, G. (Eds.). (2018). Caminando. Prácticas, 
corporalidades y afectos en la ciudad. Ediciones Uni-
versidad Alberto Hurtado.

Ureta, S. (2008). To move or not to move? Social exclusion, 
accessibility and daily mobility among the low-inco-
me population in Santiago, Chile. Mobilities, 3(2), 269–
289. https://doi.org/10.1080/17450100802095338  

Urry, J. (2007). Mobilities. Polity Press.

van der Klis, M. y Karsten, L. (2009). Commuting part-
ners, dual residences and the meaning of home. 
Journal of Environmental Psychology, 29(2), 235–245. 
https://doi.org/10.1016/J.JENVP.2008.11.002 

Walker, A. J. y Ryan, R. L. (2008). Place attachment and 
landscape preservation in rural New England: A 
Maine case study. Landscape and Urban Planning, 
86(2), 141–152. 

	 https://doi.org/10.1016/j.landurbplan.2008.02.001  

Wilkinson, S. y Badwan, K. (2021). Walk this way: the 
rhythmic mobilities of university students in Greater 
Manchester, UK. Mobilities, 16(3), 373–387. 

	 https://doi.org/10.1080/17450101.2020.1833565 

Wohlers, C. y Hertel, G. (2017). Choosing where to work 
at work – towards a theoretical model of benefits and 
risks of activitybased flexible offices. Ergonomics, 
60(4), 467–486. 

	 https://doi.org/10.1080/00140139.2016.1188220  

Wunderlich, F. (2008). Walking and rhythmicity: Sensing 
urban space. Journal of Urban Design, 13(1), 125–139. 
https://doi.org/10.1080/13574800701803472  

Zunino, D., Giucci, G., y Jirón, P. (Eds.). (2018). Términos 
clave para los estudios de movilidad en América Latina. 
Biblos.

https://doi.org/10.5354/0718-8358.2023.67096
https://doi.org/10.4067/S0718-83582011000100003
https://doi.org/10.1016/j.jenvp.2009.09.006
https://doi.org/10.1068/a37268
https://doi.org/10.1080/00167428.2020.1774880
https://doi.org/10.1080/17450100802095338
https://doi.org/10.1016/J.JENVP.2008.11.002
https://doi.org/10.1016/j.landurbplan.2008.02.001
https://doi.org/10.1080/17450101.2020.1833565
https://doi.org/10.1080/00140139.2016.1188220
https://doi.org/10.1080/13574800701803472


Revista INVI es una publicación periódica, editada por el Instituto de la Vivienda de la 

Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Chile, creada en 1986 con el 

nombre de Boletín INVI. Es una revista académica con cobertura internacional que difunde 

los avances en el conocimiento sobre la vivienda, el hábitat residencial, los modos de vida y 

los estudios territoriales. Revista INVI publica contribuciones originales en español, inglés y 

portugués, privilegiando aquellas que proponen enfoques inter y multidisciplinares y que son 

resultado de investigaciones con financiamiento y patrocinio institucional. Se busca, con ello, 

contribuir al desarrollo del conocimiento científico sobre la vivienda, el hábitat y el territorio 

y aportar al debate público con publicaciones del más alto nivel académico.

Director: Dr. Jorge Larenas Salas, Universidad de Chile, Chile.

Editor: Dr. Luis Campos Medina, Universidad de Chile, Chile.

Editores asociados:  Dr. Gabriel Felmer, Universidad de Chile, Chile. 

		 Dra. Rebeca Silva Roquefort, Universidad de Chile, Chile.

		 Mg. Juan Pablo Urrutia, Universidad de Chile, Chile.

Coordinadora editorial: Sandra Rivera, Universidad de Chile, Chile.

Asistente editorial: Katia Venegas, Universidad de Chile, Chile.

Traductor: Jose Molina Kock, Chile.

Diagramación: Ingrid Rivas, Chile

Corrección de estilo: Leonardo Reyes Verdugo, Chile.

COMITÉ EDITORIAL:
Dr. Victor Delgadillo, Universidad Autónoma de la Ciudad de México, México.

Dra. María Mercedes Di Virgilio, CONICET/ IIGG, Universidad de Buenos Aires, Argentina.

Dra. Irene Molina, Uppsala Universitet, Suecia.

Dr. Gonzalo Lautaro Ojeda Ledesma, Universidad de Valparaíso, Chile.

Dra. Suzana Pasternak, Universidade de São Paulo, Brasil.

Dr. Javier Ruiz Sánchez, Universidad Politécnica de Madrid, España.

Dra. Elke Schlack Fuhrmann, Pontificia Universidad Católica de Chile, Chile.

Dr. Carlos Alberto Torres Tovar, Universidad Nacional de Colombia, Colombia.

Sitio web: http://www.revistainvi.uchile.cl/

Correo electrónico: revistainvi@uchilefau.cl

Licencia de este artículo: Creative Commons Atribución-CompartirIgual 4.0 

Internacional (CC BY-SA 4.0)




